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Bmvwimú AsnrsRSJkRio 
JQa. S e f l o r a . 

2)oña%nGisGa3enitez lerrer de ftrancibia 
FALLECIÓ EL DÍA 12 DE MAYO DE 1907 

La Hora Santa que de once á doce de la mañana del marfes 12 del mes acftfal, sé 

í^eltíbrafá e n j a I g l e s i pjBíoquial del Carmen, será aplicada po r el alma de la finada. 

La/amtliarue¿[q 4 sus atnigos se sirvan astsitrá dicho acto 
religioso y encomendarla d Dios en sus oraciones. 

El Éxcmo. é Iltmo. Sr. Nuncio de Su Sarijtídad, y todos los Prelados españoles, han conce­
bido llíatí%«fféia« en la forma acosfuntlbrftda. 

•••W*!"*»*^»»"»»'!»"»' 

€n el (le$í^rfo, un 0d$í$ • • « 

yeijddi, atí«ta!iJiíÍico5, el comaat() de 
la cosa pública. Hubimos de iinpo-^,, 
nerfios unaítiprma y ni las e x d t a -
cloíitís amistosas ni las voces dé In. 
mbcedad, que siemprfe ínviti^ii éstas 
á U lucha/ fuéroa cipáces á íleifar-
nos al cnmpo de la córíuef.da fra-
trictda... 

—Q.iiefo que luzcari 'las fíiéuíta-
des de usted; lamento en él a|n§; 

v¡d4 ea cíl gratf(í>t»s«ag«idQ |«l casa 
üpyleota, en -iqu^cidi 4)or al itraba-
jo h )nrada -nq p|í#dt> p8|rmanecer 
ir^jfereate é. ki lmikp.m^f unos y 
Qtro, encoaitr^rk y,j^gfajraif>^ con 
suí r¿3p;cti,voá|eiiabmptos íjr gus 
a ^ á a s ex4ltaGÍ9nai, Jli>.g:4f#8e to­
do ello á la cot^si^rpí^ón <ifú exí-

Doü Jttan dé la CiérV)» 
Veniqíaos tiempo ha, lector, rehu j vértice de los pr£)nósticos )«|)®io-

nados, punto culminante en rfdof M^PH{^'y^o< si l^,| ',a||i^ yMtTrono 
de! cual la pública atención ¿ira, | po maguan 0p t ^u t | 9 , ^3 i | p l ea i 

I 1 a ref i eg a, ai e I. f^mmM^ , ^ ca ra -
maza prontas 4 troctfM efj batall» 
caippales no fa^r^itaa g ^ Y * ; para 
el pai9, la 11 :aartífero> | ao trcepro-
chable... _ , , , , , , ^„,,, .,i 

H i afii» POCHu4|íj»í^r.¥iafl.Qliseñor 
Qerva ea el pigitfts^i t*3rf«alonar, 
en fI . ftngastlaso.^í?|eit%*queí»,toind 
rea,l¡(líid 1 ' i s tecnOci tubre último 

cual la pública atención 
desasosegada y ardillesct;', 

La ¡lí^gweta se encenfl) . . . Ei 
%.? Ck;ii?a, ííítíev*f^dttda%íemente, 
c'icrtameftte—tiene asignada eh el 
libro de lo^ destiqps hispanos hm 
misión redentora y ffli?^ pr^iVocó 
el incendio, con una? docena» de 
palalíra^ aírai^endíts ^ su concien» 

isMMMúmm 
Cartagena t i t fa^slá de eñhóra-

J?.Mena*línA*¡**-"éJiaeiis»-«a4i*fac-
cíóa smMiP^ntA niiesiru ser en 
estos ñiOmentos en que á esta ciu­
dad, en el repnrto dei piesupiiesto 

vlr ftugan'e^us ojo^se^ftecía, pa 
raiuiifeinpo no lejaijo^ se ha t ro­
cado^ en áur^^s horizontes de vida 
y-jpiaz. '•' 

Los dicienueve millones cuatro­
cientas mil pesetas, resuelven en la 
localidad cartagenera un problema 
trascendental: el de aliviar la crisis 

Mañana tarde se celebrará un 
matine en los salones del Real C 
de Regatas el qne seguramente 
sultará tan animado como todos 
(̂ ue sei:e!(^brjf»n en (JichpX^lu^. 

ub 
e-
oV 

de la seguida ejt^ua^ra 3%iS^ d«f í # « t r a b * j % ^ l<^^breros de la cag-, 
proyecto Sp bases ^lavales/le ha sj- i .l'«'P"esque^|U acción b¡#phechora, 
do^'^áí^Bada^por eV'gobiernó'de fa^ ITOí̂ ex vez, las exigencias 
Níu^^iW-eAntiáad de diez y nue- i ^ ^tóBpo enJas constituciones, no 
ve millones cuatrocientas milpese- ^""'^«fase solo á los trabajadores 

nosotros los carta-

de. la m a ^ í r a i ^ aptua!, 
Carfagrena, repetimos, está de 

t a ^ < 
ET temor que .,„»v,..v,» .v,- .„. .« ¡ , 

; ros«Wlgá^«Os«oUreeÍ^par-4 ^ « í a J » " ^ " " ' ^ " f '^nío ha.^¡do 
' e^mpieto. l o d o es júbilo y alegría 

genei 
ticuiar ante una probatflie poster- , __ 
ga(|iéíb mfixgi^vñWiú^itoSíiÁemáSii m i ^ i # « e t m í l j ^ t t u & ) t o i e d a d de 
ARPcl<ft4fío^yo J ^ | v ^ n ^ g , l f r i q?pií^^c,^o^es^^vate^4^l E|iado. 
l e c f r W e l F r o y t 1 ^ ! ¿ j S S . d I ^ ^ ^ ^ 1»^ «íntimos viva simpa-
ConcTfiSO, . i""5P%fy9^níWfeéftiÍfi8fno»con-

d e s e r l á X e n i c i e n ^ l ^ ^ í . | i |^^ttN,i. |?«' |ftc¿^'^4 ^« «"""o embarga 
Los que ostentan la alta y honrosfi ] ""estro espíritu, a^^contemplar el 

invesüdit i i ie MiéHúáMliÉ^^Í^^'^^'^J^^i'"'''''^^ ^ f̂  

jultisima'safif ácéfón á % á . g | n - f _, ,X"^.a"^/»^^.^''!#«/tros aplausos 
cias que ««jmi» '^al^*ó»?ftS^^é ídé-téé&tíb^üéok^tiíideciraieniaá los 

jipberoanies q̂ î e rigea.ios. t 2 « ^ ü s 
Patrios, toda vez que en estanca-
sión no hdn hecho oza05 de merca­
deres á las exigencias denuncíadas^ 

S: 

\§ i^j i^§^ P(¡.ncipi^lbiraas: las d t l 
oljfero. 

"JTuestra Maestran;sa, cuyas do-
te^íeXcelentes de probidad y hoii 

. 1 rudez, dicen mu9%. y e lpy^o en,. ^^ esta^CiHda(|, y, nuestros aplausos 

.'. hvQx de s u s | | ^ | r | ) | i i ^ l ^ f t 9 ^ i d ^ ^ M b i é s f lt)%gi^ desüeñando con 
ser, no ha 's ido r e í e g t u i a J i L i í I j ^ ^.ftSÜJUd de un bello gesto de in 

ékpor nuestros gobenianlés: velaWn ! dierencla la camp ña insidiosa de 
por H ^ l t ó r i p l e s flíijlfrUa ca r r l l a sus | c^3 t^en l iyos | t ^ í | ^ i ío s df la 

/• nobFe^y* Jésintereslaá m su poili-
7 ca, solo conciben pri«fcpj|dj^i|»|e, 
. < el bien común, el de los ciutodam»» 

Noticias dé Bilbao 
! ; - Madr/d9-10ml 

Dicen de .piibao que el confii|tb 
maiítimo sigue en igual estado, jno 
adivinándose ninguna solución. 

Los huelguistas dan muestras fde 
una gran corrección. 
, Las únicas notas callejeras |as 

ofrecen los grupos de o^c¡a!es| y 
marineros que acuden á las estacio­
nes á esperar á sus compañer|)S 
que vienen de ofros piiertos, reci­
biéndolos con vítores y jpplauscfs. 

nó tenerle á mi lado en el pevidfdi- "̂ia impoluta de pspañol y de mo­
co; sí iisted quiere, yo, cori'̂  Verda-
iíero ^Tuáto, le daré un sitio eh • & 
P..i>; vengft á trabajar con n|go, 
por la Patria y por el Rey y pol la 

y* de su cirqiu|§c;ip|:ión,f e l | i ! ^ t ^ % 
;..s general, en una palabra, pbspo-
^^ niéndolos, íqlwai/y^exfeieiit«ai^tUé,/ 

: culares suyos. 

brindó el hecho íié cierta viSiÍA tní 
,._ nisteríal y á ésa getiuina represerf-i 
í^tación dei éltádo íitelt)rt á éxponéN 
, le personalmente los obreroiSy el 'fe' 

fe circtínscrlpcioittil del partido cólí^ 
ísorvador , la imperiosa liecesidírd 
.de | | | f M | | t | R g : e n a i | , i c i 4 l ^ « f J i l l l 
ticia en el repartimiento del traba­
jo de la construcción (fe ja segunáá 

: escuadra» 
La re0(ii]^.409^ hechos ha dívr? 

do éí tflttíífé" á ese estado de fpí-
nión inleresado en que no se meiios-
cabiisen los derechos que dan las 
excelencias de situación y condición 
de nuestro departamento martti-
i«o. 

La constante preocupación de !a 
masa obrera de Cartagena afecta á 
los trabajos del Arsenal, ha cesado 
por hoy, y la negra albura del vi-

^ | j ^ ) | Í a de Jos|9bf erós, que tati ca-í|l|f 
pítalfsiraaniente encarnan sus a^eC' 
loa «tt lapidar tí«*lós pueblos. 

polffida local, han labdrácfo si^^pe-
^aj|^|^flfijcjí|;ulas ni jactar¡c¡a^|ur 
jdak« en la santa y noble causC del 

'-^El domingo, día 10 de los corrieli-
tes, se encontrarán todos los g rup | s 
reunidos frente á la Sociedad Ecf-
nómica, á las ocho en punte de ja 
mañana, para emprender la marcl|s, 
hacia el c*dto de D. Juan Dord^, 
exceí^o el Sexto grupo que se diri­
girá directamente desde Los Doié-
res al campamento; dóhde sé eje­
cutarán las prácfidas dé los exáme­
nes de Exploradores dé segunda. 

Ei regreso se efectuará k lus seis 
y lUiecÜ»'de'Ift t«rde. 

Cartagena 9 de Mâ ^o de 1914. 
Pqi||||rieit j ^ ^ o i i É l l Secre. 

grandeza* intelectual de ia nueva 
generación—nos dice un día, len 
una carta fpatéiría y efásiví»; el p i -
rector de un diario, entoiicasjen 
gestaeidn, nacido ya, afecto ái la 
pí>KÚtm que gobierna... 

—Mucha ilesea íjue v.iiel.,¥a*s|ed 
á la Tuvi'itisd y 3 ocupe en e|]^ el 
Jujjiir v:^i'j, ^ í | | ép t í -*n( í | | lH |n i ía , 
cováiaVy beKévbfo, et rtif#"ras|r< 
y muy cuito y muy patriota Seí or 
Don Antonio Goieoéchéa, <íde p e-
sldé, acfSrtado* é íntéligeTite f.f . u-
venfild ConservadowMbtiHsta. í 

P4ies, é pesar de reqtÍÉfrimien|os 
tan expontájíéos, tan sinceros, tan 
agradecidos ailá en nuestra ahua, 
hemos sabido permanecer altíjn4>Js 
de-la corttienda á q u e se tros ílaiTla-
ba. Hubo de cost^tros la p«síVic|ad 
un gran sacrificio, que la- ínfer|ia 
no puede ir con la ntocedad; paro 
¿qué nos impoua Una abnegación 
más, si va á ia cuenta de i:is que 
ofrendamos,. fecundos, al serviéio 
d»i partido c^aservador desde 1^9 
acá?... j 

Era necesario este pre*mbi|lo 
sucinto para dar tni?s'feliéve f á 
nuestras palabras siguierites. Qu|e-

j «remos hacer un ai t íct toi sihceito, 
j sin estriderttüíte, sin ofusc«fcion^s, 
I sin rencores^ya que á persona iji-
I sigüie dedicansos estas cuartillals. 
i Nue.%tra ^at l is tancia de aittbÍ)s 
; bandos contendientes—neciaménlte 
• contendientes — ^fegura níiesila 
í> ecuanimidad. ,' 
I Lee lo que s%ue,' Sí té phioe lec-
I toí« hei^mano, no iin díífCulpar**Rv í -
I .góf»uaxconfesiótt que antecede.],._ 
i Pe ta , ya Nbe«, e¥»lí&ceéaria y á |a' 
\ cuattida fué... ', 

anárquico... * Q̂ Je f^^ag?^yá^d#s^d^|«$se^«ándo-
Y sin embargo, nada inás ins«S|¡. ; 9^. PW%^'0, .síd^. ]M m%vk»4Í6n de 

ttk q^,e fsta Ignición d^ pasiones en \ Ufl̂ ^ y <?tro3,CQatendiente«í 
tQrnq de'un becho b¡<|n senqiUpi d«¡ | «¡Q^^^a m Ĵ «< para «^l-eaiizir tal 
un,suce|p tan,,natupal, tan. ^^Ico , kP^^ patrifíica,, ques-eiSr,Cierva? 
tan propio de l tep ipefam^tq , recio iQu^en puede, d||c«twle 4Qi,}Tuan, 
del Sr. Cierva .. Pero la ^yj^stara 
bre triuaíó nu^vaniente y el Sino 
¡del Sr. Cierva ha tenido un sínto­
ma más de ylda y,de)pujanza,4(|iie 
por qué?... i'Vh! porqueelSr^ Cíen 
va, como todas las figuras culmi­
nantes que er̂  el niu^ida han sido, 
tiene ei secrj^tod^ despertar 0(|ios 

raciones y afectos inconmc^vib 

erf la política ibera,, desjue tt|ic^ mn 
iustro, la figura eminerirftqM^, fon 
Maura, constituye la preocupación 
niciónal. ¿No lo oísteis mil vecfes? 
¿Qué hará MHurH?,¿Q4é dice Ci :r# 

el primer p«esi^g,er\:l«i^ ««vaazadaí 
de un ptaurisifui d%ie»r«sá«i, no 
df un raauiis,Tio.4^^,p^Í ni di-
rectqríos jf dp ca;idi4q,t»s bat|pdo8? 
\i% íjbnftgació¡],y en RierficíD, en 
fnr >í-;ni, n! dafendar, á ¡M lUtla que 
a 'cj el dedo quien ae efe» con 
iYí\% tltulJ> q ig el,^f, Cii^Kttipara 

irreconciliables y de inspirar a ( | « i ' y ^'^B^'^'^C'^^ a.iibe|ió#,8J <^\mo de 
Ja^ftUtic.i eip»a|is|a.,. |ÍQ « ^ m o s 

bje, muy (\m<ihVmímit'mWH muy 
maurííta de cora^|St|r-i«leota de 

Vil? ÍVJaura y Cierva^cóm^pien an 
eii el momento achual? ¿apoyarán al , > 
Gobierno? ¿le combHtirárt.saliud >s? 
¿lé (ítórgarán ¡su «placel»? | 

Jusiificádo est^, ciertamente,; el 
murmurio que unas palabras e n ­
ceras é hidalgas Iniciaron en tc|do 
él áilibito nacíólta!. fia hablado, n4 
un figuran deítetabiO^proTesipnal, 
nf üii d'espechá'do; ni un poliiíqasiro 
que atistíó deslizarse fie sus manos 
la cartera bpetiíósa.ríi uii ityijiadoi 
de la pfeilsa, ni un vividor de la 
cósa'ptibh'ci; nÓ... Habló Cierva;" 
está'dicho todo, con pronunciar su 
tiótnbre. ¿A qué mayores encomios 
ni'mRs t^efin'ados aiíjetivós, ni loas 
m4s ampüfe'saS.V.? 

•El Sf.^D:Ju1ih"ae"la "Cierva, eL 
liSh^br'é^ab'1909, ¿t qtie VcHíbié 

* pá^ ina i lÜf^ inds^enf f l i i j tp j^ la ? 
tetbrfai' éf que, sin pre^tfiídirlo siai 
áínbictonárfo, c a íl adamen te ' pero 

iépláatnente, triunfaldiente, glorio­
samente, supo conquistar para su 

Xí tffrn 

Madrid 9-10 m. 
ü g a r t e í e marchó del Congreso 

sin cftnfbiar el saludo con ningún 
ídtpütadd.' • 

Muchos suponen que el ministro 
tfle Fo,^»ntd hd volverá á sentarse 
en el banco af ul, si no media una 
explicación qué deje á salvo su de-
saiit^tla situációti. 

De Sociedad 
Ha marchaio á Barcelona y iVla-

drid, nuesfa&íí p a r j ^ l i ^ amigOî SíI 
secretario '4^\ei .^NKenJ^d Consfi^ 
vadora, D.,íi|«Jo'|ft¿Pa«¿ttal L ó p ¿ ^ 
Procuradora^ lo^r i lnwales . ! / 

Buen viaje, . ¿ 

lario-i mv. 
rn^rn m^ m m m m m - \ j.,tamfen dei supremo 

Contra el gobierno electoral, EI Sr. cíew. 
|V|>^id 9-g) ni. 

Modrf^úéj?,^AmftedfO,h.s censura­
do duñiiTielité'afuató'pür aceptar él 
Pójíer, ccmbfitieníb) la ges tan del 
G©bi©íiM^^tt4««-e*€ectotteyy ta ^ e -
rraijeqha á los candidatos mauríá-
tas. 

En el Congreso, los djpütadqs 
republicanos arremetieron contrfi 
González Besada y el ministro dj; 
Fomeiíto, dejándolos mal parados. 

RESULTAN LOS 

..IMÉiiiis # 1." CwnM 
QUE VENDE 

A l . ^ r r e f í ^ i ^ M e í í ^ m s 4 . 

LOS m D W C!S. iCMA 
Reiéiorios jlpsia ioo plas.-̂ ttsto 

d ü E v i l l O N A i l O S 
4 lios^aás Matos y alegantes 

aí,.-B í^siair.' 

•-iik ^£i<«Vif H ^ ^ ^ ' ' a ~ 

adíiñó7 deígían g'jbernanie? Ft|é 
en ei Congreso y en la incidencia' 
de un debate breve sobré cierto 

' en un ácljn 
va se pronuii-

¿ió,' couio siempre, por el patriotis­
mo, por la coiivicción inoaárquic^. 
Y predicó la unión coüíervadora, 
sin clHudicgQÍVP«sÍist«l>ciit>Ítóúos, 
sin amaños, que eso sería compq 
nenda y no errlr» en los pro^^lj 
niien^os de^fi qatácier rectilíneo b 
férreo como el de l^ r . Cierva, f a. 
Una unióttsinctíira, hojirada, didf-
fana, franca, sii^ ¡ilutuos reprochen, 
sin miras f ^ f t ^ S l ^ r á r W Í l h 
st!lí)pndas!Í«t-et!C!Ofiei?, con <dea| 
con altura, con nobfézn, él'Únrícé 
«exsi cfM€ paMlenrri^ tosífríígni^nto^ 
dispersos del m-ií̂  %regrO |)f#t!dó 
conservador... 

4»evnntó* utia*iTObv tte comeilTa-
rios—pint'>re»cos miiciios 
tud dí-1 Sr. Cierva,_¿,Se fíes 
las Ier.^.uas « íé í io tu^bs y 
de la profeci'a, al cacuro d 
visita, cortéíi, ique í | S r . Ci 
zo á S. IVI. e l ' R e y . , . ^ t ) a 
era el grsn piílíiic^^iírci 
tro de las cuticiidájéi. c 

egregio nombre el primer puesto en 
El seño Don Juan de la Cierv.t|.i | ¡^ cruzada sacra que Mrura rea'i-

zó deidi' el (jobierno. Ei primer 
píuesto sin competidores, sin riva­
les, sin igual eiî  la lealtad, en la 
ábiiegación, en el sucrificlo... 

la acti-

Clerva es—lo ha'esCritóf iWéstra 
pluma en otra ocasión-^üH'á hónia-
*tJv2 y un carácterr es, además iá li­
nea sin toífíimiehtos, áin dérivácio-
fiessinuottfs, sin intér^i^afos de'cíüe-
brada índole, línea recta <ion la rec­
titud matemática, cotí el aplomo y 
la serenidad dé*todo lo que eü jus-
to-y és bueno y eis hóñr'adó... 

AbíWaf. Cierva Véallilí uriá, íábor 
dighfá^e Su temóte y de SÜ níágna-

4iif?t1dad. Vtít uttíí'ée'fesb'i coiiírks-

poner ea tepslónlas.íalang'^s de «u 
iüdíce- ni al Sr . Sani¡os,5©*3ílJe le 
ocurrirá va^«-sg de.-^»! sstfttai^ pa­
ra hacer souibr» al S r . Giietva... 
Nó; clivrp qi|e nó... ,ír 

¡Lealtad pana MwíAli iQtté^ran 
dea pruebas, palpables, diá^^naa, 

^fJWliW»H» ^ áéd> el Sr. Cierva 
,dtí elial P-«és ¿flHiiéJr'^íi>^««"-coin-
part^do sfe,,jBO f i \ ^ f § ^ i e f % las 

tó%i^-|s s í g u i e n ^ a X B ^ S - e . d e 

niñíéi con.sll-vldofá^ cfé'aquel año 
hi»l»ci9e^(i}y,|oliwdo«jri pdo para 

ffrtryTTf^fmim^rgrrynrffTCguna 
Si 

sus-
traerse al cveto» fañosa ¿no lo ha­
bía icon|e|f|M<io ̂  bkn,j?Mgí450it«?: 
Je h«bi#f»*«nRdftfl0»§apliiMn4i 
respoqjiabtiidiidef I <3be i4«iSs<i«i sut 

4}ersoniiles actos de gobi«MOi «para 
miQ. rtiblg«a| 4€>su*Qiiniíiailw^ d« 
gabffisttw^ieljol^lání i{»)tí£i4QDh«me-
deeiera ««is s}et»e**«on'-kr''«<Hiipla-

e mur-
itrarío, 

el inesparable compañero de Mau­
ra, en am.]rgui-oSj^.^jij^f^rjacios y 
ŝ u nombre, .se",üni;V,a¡ ^tiiñS'''^' 
gic) nifiíÍQrjqiiín^en un Ae^g,^an|nti-
mp tí^r|^alwc)iutp,^||^t\,^fyy^|49, tan 
her;||étif9,^ que Maurf|-g?C#'.ffan 

.jU^.^niÍ8t^9 .fer . ^ ^ . . ^ s j | t í ^ , ^ o » 
cu|fpos y uri alnia lí^Cfiíf^, .(gon-
tes1a tu, lector, ai doble interroigan' 
te... Teiiemps confiínzi. en bu jui-
ci-j y sabemos tu fallo... 

Hay, Cierva es ^ d e ayer, el de 
1909, el que pronunció tactos y tan­
tos discursos desde entonces acá y 
m todos, en todos, ein, todos, fué 
por d-'íante su afirmación honrada 
y siiicera tl^, que él—.íiúii no sien' 

tés tkn fPéélíenté^ é'ñ ík vida, tan. , do quien, d^bía responder directa 
t * i • ' • , - i ' í - í - ^ í í i / ' f C k i ' • ' " ' ' ' • 1 • » ' ' • prodigados en iá Vida política, el 

S r . ^ i e r ^ ' é o t í t r i ^wie^^él r^c'eJp Y 
'lá envidia f; fa Ŵ ÍTa" ^^oíaÜl^r ^ e 
algunos coHÍser'^'Adbrák leVíñifj5*ún 
diqu^ s^S^létório-yi' dl̂ üW M- Infa-' 
nies calumnias que el «trust»^ y 
tffWpSircr q «jTsoTrzarFíTt re e r̂^ 1̂^̂  
tico honrado, y la opinión públjca 
"̂  "̂  .00^ el pacifici^'^Qr 

li el fuégf0 necjjq,,,(^9 
' Insensata? entre j ' ^ j r 
migd», etítre cqénpa-

a a h tallo... 
St\ Cijfea—que si 
t»,̂ %«>j<Wi pasar la 

m'3;Ue de ello—se hada totalmente, 
intejgVam'^nie solidarle de <]̂ ;cÍ8Ío-
n»s"t!íinsceder|tales adoptadas ro r 
ii^uel Óonsejo de Ministros y que 
levantaron en vilo á la canalla in-
ternacjcn.il. ¿Lo han iiedUo.. asi 
otros hombres de entonces? clara 
está lu 1 espuesta cofli MfiHiple ob­
servación de los reílejQ$]de| «veto». 
El «veto» se mantiene P»ra dos 
hombres, solo p§XA d^s hombres: 
Maura y Cierva... 

Con ello, está dicho toilOf L a 
lealtad se demuestra así, secamen­
te, rud úñente, süenciosame te. La 


